
Al terminar el trabajo que publiqué en esta misma 
revista (número 11) dejé planteadas unas cuantas 
cuestiones. Me interesó, ante todo, deslindar el valor 
originario de jábega por cuanto en lo moderno alter
nan las acepciones de «red» y de «embarcación». Aho
ra debo volver a la historia para poder fijar los cam
bios semánticos experimentados por la palabra. Gra
cias a ellos, veremos cómo la acepción primitiva, 
«red», sirvió de base a muy variadas migraciones y, 
deslizándose su contenido original, vino a ser «embar
cación». Sin embargo, entre uno y otro significado, se 
cumplió una inesperada huida de la palabra: en rela
ción con el mundo del hampa, jábega tuvo una vida 
larga y próspera y recaló en las costas de Italia. A 
estos problemas quisiera hacer frente en esta segunda 
entrega. La tercera me ocupará de la suerte de los 
jabegues, embarcaciones que en la marinería española 
tuvieron vida relativamente corta. Si me ocupo de ellos 
es, precisamente, porque su historia vino a enmara
ñarse con la de jábega y es necesario puntualizar las 
cosas. Deslindados todos los terrenos, será ocasión 
de obtener una conclusiones definitivas. 

«JÁBEGA» EN LO ANTIGUO Y EN LO MODERNO 

Completando las referencias de mi trabajo anterior, 
necesito aducir unos cuantos testimonios que nos 
ayudarán a resolver definitivamente el problema. Se
lecciono y ordeno unos cuantos ejemplos: 

boliche se llama muchas maneras de pescados pequeños 
que se sacan tirando la jábega (1). 

fui cuatro años estudiante, fui paje [...] estuve cautivo, 
tiré la jábega, anduve al remo y vine a ser represéntate (2). 

los demás tiraron de las cuerdas asiendo y presando 
dellas [...] según lo que los vergantes vsan en las 
jáuegas y pesquería del almadraua (3). 

xabega o xauega. sciuauica rete da pescare (4). 
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Y así la voz consta en el antequerano Pedro Espinosa 
(1578-1650) (5), en López de Úbeda (1605) (6), etc. Y 
así se llega al siglo XVIII, cuando los diccionarios 
técnicos dan cabida a la voz, pero siempre con la 
acepción de «red». Así Esteban de Terreros en su 
precioso Diccionario incluye jábega o jábeca y añade 
la observación «llaman al trasmallo» (lo que no es 
exacto) y «otros le llaman así a la red barredera», 
aduciendo autoridades y las traducciones trasmail, 
sciavica y retia(7); así también Antonio Sáñez Re-
guart (8) en un par de referencias, que me permito 
transcribir: 

[la almadraba] de sedal [...] no consta de las circuns
tancias que los tres (géneros) anteriores, ni por consi
guiente del volumen o multitud de redes, cuerdas, anclas, 
barcos, etc., siendo en vigor una media xábega de cáñamo 
con dobles dimensiones (p. 15). 

Por esta causa se aplican al boliche los nombres de 
media-xábega, xávega pequeña, medio arte o medio arte 
real (p. 276). 

En las hablas vivas perdura la acepción «red» que 
venimos considerando. En la Enciclopedia General del 
Mar (9) hay un excelente artículo sobre jábega que, 
reducido a poquísimas palabras, podría ser así: como 
«red», designa un arte de playa que no sólo envuelve 
el pescado, sino que, además, arrastra el fondo, aun
que la captura principal es de cerco; las jábegas tie
nen de 150 a 200 metros de longitud, aunque las hubo 
mucho mayores, y están formadas por un copo de 
malla muy espesa y dos bandas laterales que termina 
en sendos calones a los que llegan unos hilos muy 
gruesos. La jábega se cala con una barquita cerca de 
la costa y desde la playa se hala para recuperarla. 
Todo esto es exacto; ya resulta inadmisible lo que 
dice Alcalá Venceslada: «jábega. Cuerda o maroma 
en el arte de pesca sirve para arrastrar el copo hasta 
la playa. 'Ya pronto hay que halar la jábega'» (10), pues 
la cuerda de la que se tira o hala es el reiná (Aya-
monte), el gayo (Palos), la caloma (San Fernando, Al-
geciras, Aguilas), la orcera (Málaga), la traya (Almu-
ñécar, Motril), etc. En Cartagena, hoy se emplean la 
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jábega como «arte de pesca» y la jábega rebajá como 
«arte más pequeño que la jábega cuyo copo no ter
mina en corona» (11). En murciano hubo un sentido 
traslaticio documentado desde antiguo: en las Orde
nanzas de la ciudad (1695) se atestigua la voz jabegón 
como «tejido grande de esparto [...] para contener 
carbón» (12) y el valor se atestigua en algún pueblo, 
Moratalla por ejemplo, donde jábega es la «red de 
cuerda de esparto para transportar paja» (13). En am
bos casos hay que pensar en el cambio semántico 
producido por esa red especial que son los herpiles. 
Abundando en ello, y en el carácter mediterráneo de 
la palabra, habría que aducir los testimonios arago
neses, bien próximos a los murcianos (14). Así —tie
rra adentro— hay jábrega como «red de malla gruesa, 
que generalmente se usa para portear la paja» (15) y 
que, según el testimonio de Pellicer, jábega es la 
«red gruesa de esparto» (16); lo mismo que en la An
dalucía de hoy, jábega es la «red de esparto para 
transportar paja a lomo de las caballerías» en diver
sos puntos de Sevilla y Cádiz (ALEA, mapa 79). 

Toda esta documentación es concorde, tanto en el 
mar como en el interior: la jábega es mediterránea, 
y por eso su documentación en Andalucía, en el sud
este y en Aragón. Pero debemos volver los ojos a las 
hablas vivas de hoy; entonces veremos cómo se com
prueba que «Andalucía constituyó el crisol fundamen
tal de esta integración lexicográfica» (17) y veremos, 
entonces, cómo desde la geografía lingüística pode
mos llegar a ilustrar nuestros problemas. Al frente de 
su monumental Diccionario, escribió Corominas unas 
palabras que bien merece la pena meditar: 

Por lo pronto, era preciso localizar sistemáticamente las 
palabras, siempre que no sean de uso general, y a falta 
del Atlas lingüístico (o de los Atlas) que esperamos, no 
he vacilado en dar los informes sueltos que poseo, aun 
cuando yo mismo los crea sólo parciales, y aun cuando 
no parezcan útiles para el estudio etimológico; saber que 
una palabra se emplea en Almería, en Aragón o en la 
Argentina, por ejemplo, aunque su área sea en realidad 
mucho más extensa, nunca podrá desorientarnos (si tene
mos conciencia del carácter incompleto de los datos) (18). 

Cierto que ese Atlas por el que suspira el gran eti-
mólogo nunca le hubiera resuelto sus problemas por 
cuanto no tiene ni una sola pregunta referida al mar. 
Por tanto habrá que pensar en la llegada de esos otros 
Atlas para encontrar en ellos la solución. Porque, en 
efecto, el Diccionario académico tampoco ayudaba 
mucho: bajo jabeque se define, y muy bien, la embar

cación costanera a la que volveré a referirme y bajo 
jábega se ordenan dos artículos: uno con referencia 
a jábeca, donde se define una «red de más de cien 
brazas de largo, compuesta de un copo y dos bandas, 
de las cuales se tira desde tierra por medio de cabos 
sumamente largos» y otro en el que se dice que 
jábega es una «embarcación parecida al jabeque, pero 
más pequeña y que sirve para pescar», lo que ya no 
afina mucho. Ante esta serie de dudas habrá que pen
sar si algún otro Atlas nos viene a resolver las apo-
rías. En efecto, en el tomo IV del Atlas lingüístico y 
etnográfico de Andalucía (19), jábega, como «red», se 
atestigua en Cádiz, Estepona, Málaga, Nerja, La Rá
bida (prov. Granada), Balerma, Almería y Carboneras 
(todos en la prov. de Almería). Más aún, en el mapa 
1091 (boliche = «jábega pequeña») la voz, con o sin 
variantes, aparece en Algeciras (Cádiz) y Palomares 
(Almería) como jábega, y en San José y Carboneras 
(ambas en la misma provincia de Almería) como jabe-
gusta. Entre los materiales inéditos de mi Atlas de 
los marineros peninsulares, las jábegas como «redes 
de diversas clases», pero siempre de cerco y playa, 
se encuentran en Ayamonte, Palos, San Fernando, Me-
lilla, Motril, Almuñécar, Águilas y Santiago de la Ri
bera; es decir, de una u otra manera —y uniendo esta 
información a la del ALEA— jábega como «arte de 
pesca» se extiende desde la raya de Portugal hasta 
la de Alicante. Por más que la frecuencia con que yo 
recogí la voz varía de un sitio a otro no deja de ser 
ostensible su difusión, y, en la otra orilla del Estre
cho, en Marruecos, la jábega sigue siendo empleada 
como «red» y designada con la palabra vulgar xébca 
(frente a la clásica xabaca), según el venerable testi
monio del P. Lerchundi (20). 

En el siglo XVIII, la jábega andaluza migró hacia Ga
licia (21) y sabemos de su presencia en Portugal, don
de es llamada «arte dos povres», por las exiguas 
ganancias que reporta (22), no lejos de lo que se pue
de deducir de alguna descripción española. En el dia
rio Madrid (23), F. Huertas Tejada escribió: 

Los pescadores hunden los pies en la arena para arrastrar 
la pesada malla, dándose a los cabos unos a otros y 
volviendo sobre sus pasos para acudir a los posteriores 
y extender toda la red. La tarea es lenta y dura. La jábega 
parece fuente inagotable de los trabajos más rudos y de 
más aventurado provecho. 

Y esta jábega emigrada aún dio lugar a una nueva, la 
jábega gallega «jábega típica usada en las rías de 
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Galicia para especies marinas» (24). Definición que no 
se puede presentar como espejo de precisiones. Sin 
embargo, en la Geografía de Galiza dirigida por Ramón 
Otero Pedrayo se pueden ver boliches y xábegas ga
llegos, es decir, dos antes de pesca venidos de costas 
andaluzas (25). La xábega, hoy en decadencia, se intro
dujo con fuertes resistencias, y de ella tal vez pro
ceda el boliche, de la misma forma, pero de menor 
tamaño. 

JÁBEGA COMO «EMBARCACIÓN» 

Deslindados los campos, a mi parecer bien distintos, 
de shabaka «jábega (red)» y de shabbak «jabeque 
(embarcación)» queda por aclarar cómo se pudo pasar 
de jábega red a jábega barca. Parece incuestionable 
que la primera acepción es la original: así fue, y sigue 
siendo, en árabe; así consta en multitud de testimo
nios románicos (26) y así exige la documentación es
pañola. En efecto, frente a (e)xabega «red», documen
tada en el siglo XIV (y en tierra adentro, lo que exige 
una aparición anterior en la costa, por más que no nos 
haya llegado), jábega «nave» no aparece hasta 1785 
(«había un xaveque, un barco de transporte, 20 xave-
gas y 56 laúdes»), según el Memorial literario (27). 

La documentación que poseo es del alicantino Gabriel 
Miró y del malagueño Salvador González Anaya. El 
texto ambiguo del primero me decide a incluirlo en 
este punto por cuanto unas líneas antes había habla
do de embarcaciones con velas; ello me hace creer 
que se trate de jábegas «barcas»: 

No quisieron que les ayudase a cubrir con las velas los 
cañizos de peces que se secan en el solejar [...] Curá
base allí la última pesca que sacaron las Jábegas de 
Simón y de Andrés (28). 

En Camino invisible (1945), de Salvador González Ana
ya, aparece el segundo de los textos a que me refiero: 

Por los piélagos distantes, las lonas de las jábegas res
plandecen con tonalidades de oro. 
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También en la Enciclopedia general del Mar se habla 
de la jábega «embarcación», descrita como barca de 
proa y de violín, por el botalón en que se remata. 

Con exactitud, insiste el trabajo en localizar a jábega 
como «barca» en las costas de Málaga y de Granada, 
pues, aunque emigró del Mediterráneo nunca perdió 
su condición. En el Algarve, según el testimonio de 
Octavio Lixa Filgueiras, su antigüedad no remonta sino 
al siglo pasado (29). En cuanto a la forma, el «calâo 
da arte da xávega» se parece a las jábegas españolas 
(30), mientras que difiere mucho de ellas el «saveiro 
da arte da xávega» (31). 

En el ALEA, hay una lámina (la 1019) en que se dibujan 
jábegas de Málaga, de Estepona y de Castell de Ferro, 
pero su difusión debe estar limitada a estas costas 
pues no la encuentro en ningún otro sitio, ni amplío 
mis informes con los materiales del Atlas lingüístico 
de los marineros peninsulares. 

Todo ello me hace afirmar que la acepción de «barca» 
referida a jábega es muy reciente y, además, surgida 
sin el intermedio de shabbak o de su derivado jabe
que. Es un caso más de esas metonimias que se pro
ducen en la lengua de los pescadores, no ajena a 
designar las barcas con el nombre de las artes que 
emplean. Recuérdense la tartana con su complejo ca
minar (ave > red > embarcación) (32) o el veneciano 
bragagna (33) por no citar sino dos ejemplos muy dis
tantes. 

JÁBEGA EN LOS CAMINOS DE LA PICARESCA 
Y DEL SUR DE ITALIA 

A las almadrabas del Duque de Medina Sidonia iban 
a servir como jabegueros hombres de apicaradas cos
tumbres. En un texto que refiere hechos de 1557 se 
dice que en las pesquerías de atunes: 

Júntanse aquí de varias partes de la Andalucía y hasta 
de los más remotos lugares de Castilla, Aragón, Cataluña, 
Portugal y Galicia gran número de aventureros y hombres 
perdidos muchos dellos facinerosos, rufianes y forajidos. 
Estos traen consigo mugercillas infames (34). 
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Por si fuera poco, en el mismo capítulo se habla de 
«aquella chusma allegadiza que se ocupaba en la alma-
drava: hez de las provincias de España» (p. 76). Esta 
presentación justifica nuestras líneas y nos ahorra 
más largos comentarios. Tal linaje de vida movió a 
la Duquesa de Medina Sidonia, que confió a los jesuí
tas unas misiones fijas en las almadrabas de Plata o 
Zahara; a ellas se refieren los testimonios recién 
transcritos. Válgannos como introducción a las líneas 
que siguen. 

En la Ilustre fregona cervantina uno de los personajes, 
Carriazo, hace el elogio de la vida en las almadrabas 
y se habla allí del temor a las incursiones berberiscas 
que pueden, en un abrir y cerrar de ojos, llevarse a 
Tetuán a «centinelas y atajadores, picaros, mayorales, 
barcos y redes»; sin embargo, la imaginación del per
sonaje volaba hacia los amigos que había de volver 
a encontrar en las almadrabas. En cierto momento, 
Carriazo relata a Avendaño su historia a la que Cer
vantes declara con estas palabras: «le contó punto por 
punto la vida de la jábega y cómo todas sus tristezas 
y pensamientos nacían del deseo que tenía de volver 
a ella» (35). Jábega parece ser el trabajo de la alma
draba, para la que no valen las restricciones de 
«barcas y redes» aducidos anteriormente. En efecto en 
un texto en que se habla de las misiones de jesuítas 
en las almadrabas del Duque de Medina Sidonia, por 
el año 1557, se dice: «ya está en orden aquella des
ordenada república [las gentes que van a la pesca de 
atunes] y, con las manos en las redes, aquel esqua-
drón, que se dize la xávega» (36). En el mismo docu
mento, al referirse los trabajos de los jesuítas y el 
alzamiento de los picaros, se incluye a toda aquella 
«gente estragada y miserable» bajo el calificativo de 
república xabeguera (ib., p. 78). 

Pienso que ahora se puede aclarar la jábega que se 
cita en el Estebanillo González (¿1626?). El héroe se 
encamina a Gibraltar para ser «picaro de costa», co
mo los que había descrito el Carriazo cervantino: 

Y por no ir a tierra de alarbes a comer el alcuzcuz, me 
fui a la Sabinilla a ser gentilhombre de jábega y corchete 
de pescados (37). 

Jábega es «red», según consta en otro contexto: «al 
tirar la red hacía que echaba todo el resto de la fuer
za y la tiraba con tanto descanso y comodidad, que 
antes era divertimiento que trabajo». Por otra parte, 
el juego «gentilhombre de cámara» (38) = «gentil

hombre de jábega» y «corchete [de justicia]» (39) = 
«corchete de pescados» aclara totalmente la acepción: 
el picaro es para los peces un corchete que los pren
de y un guardián de las entradas de la red (o, en el 
caso de los atunes, de la almadraba). Creo que jábega 
es «red» y no una acepción vaga o genérica porque 
en el mismo capítulo de la novela se juega al vocablo 
con redes (40): 

Habiéndome asegurado que en la ciudad de Málaga hacían 
levas de mozos de jábega unos pescadores antiguos con 
patentes de armadores, y que daban cincuenta reales a 
cualesquier bisoño que se alistare debajo de sus redes, 
dejé la Sabinilla (41). 

Del mismo modo, en un romance germanesco de Que-
vedo, la alusión a jábega no está exenta de connota
ciones disfemísticas. Me refiero al poema Recógese 
un jaque a pretender viejas, y una tronga se levanta 
a dama de porte donde en función del picaro Villodres 
no deja de considerarse que «en la jábega se ocupan/ 
vergantes menos rollizos» (42). 

Después de todos estos antecedentes ya no extraña 
que tuvieran mala fama quienes se relacionaran con 
las jábegas. En alguno de los textos anteriores, si no 
en todos, asoma el valor de una nueva connotación. 
En efecto, gente de la jábega serán los «ladrones» 
en la literatura del hampa (43), y esto nos asoma a 
otro campo: en calabrés, sciábacca es 'meretrice'; en 
napolitano, sciavecone, -ona, 'chi riceve ogni sorta di 
donne (ogni sorta di uomini); en otrantino, sciabkle-
còtte, 'uomo rotto alla mala vita', que no han recibido 
ni una explicación medianamente aceptable (44). Creo 
—sin embargo— que no hay dificultad en considerar
los hispanismos, en regiones donde la presencia es
pañola fue larguísima y en un medio social donde 
prosperaría el intercambio entre gentes arriscadas. Si 
en Italia no hay nada que justifique o, al menos, ayude 
a explicar el cambio semántico, tenemos en España 
una trayectoria documentada en nuestra mejor litera
tura. Que el término marinero pudo penetrar fácilmen
te se explica por la propia condición de ciudades co
mo Nápoles, donde las gentes de mar eran abundan
tísimas; por 1680 había en la capital más de 20.000 
de ellos 

é da credere que questi «marinai» fossero in gran parte 
pescatori: a Santa Lucia Tintero quartiere viveva di questa 
attivitá e la «pietra del pesce» era uno dei mercati più 
importanti della cità (45). 

Manuel ALVAR 
Ver Notas 7 7 
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